
La luna asomó su mole gigan­tesca por entre las copas de un montón de árboles, y sobre las aguas dormidas en las sombras, trazó un surco profundo de 
plata.Y en esa hora, en medio del

silencio de la naturaleza dormida, mecida por el débil movimiento de un barquichuelo, una mujer se 
independizó de las fórmulas y fué libre, libre para siempre.

P erfecto  B. LÓPEZ.

José de Diego
Publicamos hoy el retrato del distinguido poeta y publicista

José de Diego
portorriqueño don José de Die­go, cuya personalidad literaria se ha captado el aprecio de los in­

telectuales de América, y es, en la pequeña Antilla, como un as­tro que ilumina los senderos por 
donde marcha la falange de los 
ricos de ideas y de ensueños.Luchador noble y sincero, abo­gado de talento que ve el más allá de la vida, el señor José de Diego es autor de la «Codifica­ción Administrativa» y «La cri­
minalidad en Puerto Rico».Ultimamente, publicó en Bar eelona un hermoso libro de poe­sías intitulado «Pomarrosas», y en ese libro, la originalidad y la belleza se han juntado para for­
mar un símbolo de triunfos in­
marcesibles.Al noble literato, nuestro vo­to de admiración.

A una casada
Violada la ilusión del primer sueño, comprendiste que no eras comprendida; sangró un raudal de llanto tu alma herida y agonizó en los brazos de tu dueño... ¡Qué abrumador, qué bárbaro es el leño para tu débil fuerza, alma afligida! que no hay mayor dolor en esta vida que morir de la muerte de un ensueño.

Perdóname el placer de aquellas horas en que de mis pupilas á las tuyas hubo un vuelo magnífico de auroras:¡Tal vez hoy, cuando en lágrimas diluyas de tus ojos las luces tembladoras, se te acerque el Pasado y no le huyas!
E m ilio  FRUGONI.




